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“Escuchad las demandas, los 

dramáticos interrogantes del mundo 

contemporáneo; confrontadlos con la 

venerable tradición de los Padres y 

Santos de la Iglesia Oriental y Occiden-

tal…Desenterrad aquellos viejos teso-

ros y ayudadnos a hacerlos nuestros”  

Así habló Juan Pablo II cuando visitó el 

Pontificio Instituto Oriental, ocasión en 

que entró también en el Centro “Aletti” 

para bendecirlo personalmente. 

 

Forma parte del Instituto Oriental 

y lo llevan cuatro jesuitas y cuatro reli-

giosas en equipo con 8 expertos en teo-

logía oriental. Su objetivo principal es el 

diálogo y la reflexión, sobre los proble-

mas a que aludió el Papa. 

 

Nuestro método de estudio e in-

vestigación se realiza en un ambiente de 

intercambio amistoso. Por eso, los que 

llevan adelante este centro y los huéspe-

des comparten vida y trabajo. Esta con-

vivencia crea las condiciones para lo 

que el P. General ha llamado “colabora-

ción entre expertos religiosos y laicos 

sin discriminación de nacionalidad, sexo 

o religión”. Ortodoxos y católicos de 

ritos diferentes viven la fe de su iglesia 

respectiva mutuamente unidos en el 

amor de Cristo. 

 

Los huéspedes, en general, son 

profesores de universidad o jóvenes 

investigadores. Desde su inicio, el Cen-

tro ha acogido unos 700 académicos, 

intelectuales o artistas de Europa central 

y oriental; ha establecido contacto con 

al menos 300 representantes del mundo 

de la cultura, la religión y la política 

dentro y fuera de Italia, organizando 

aproximadamente unos 40 cursos o se-

minarios, y llevando publicados hasta el 

momento 21 libros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otra actividad del centro se desa-

rrolla en el taller de arte, que tiene una 

orientación decididamente espiritual. 

Estos años nos han venido muchos artis-

tas del Este y del Oeste, buscando la 

inspiración religiosa del pensamiento 

teológico del Centro “Aletti”. 

 

Como los talleres de otros tiem-

pos, el nuestro es lugar de encuentro 

para pintores, arquitectos, poetas, acto-

res, filósofos y técnicos, cada cual con 

su medio de expresión, pero armonio-

samente relacionados. 
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